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Un sonido pecu liar se  dístm  
Que de entre los ensordecedo­
res ruidos de vehículos. Busco 
el origen entre las personas que  
en la parad a  de 10 de O ctu ­
bre, entre Acosta y O ' FarrH, 
esperan el ómnibus, y 0 hí está  
el hombre con una sonrisa g ra­
bada en e l rostro, tab lilla  y 
silbato en mano.

¿ Y  qué más puede precisar 
un inspector de la Em presa Pro- 
u n cia l de O m nibus Urbanos pa 
ra e jecutar su trab a jo ? Usted  
dirá que más nada. Y 0 tam ­
bién creía lo mismo e incluso, 
superficialm ente, consideré que 
el silbato estaba fuero de lu
gar, hasta que conocí al tío Víc­
tor.

Con la fam iliaridad que c a ­
racteriza al cubano, Víctor G e r­
vasio Góm ez, que es un ins­
pector de prim era, no circuns­
cribe su trabajo  a cronom etrar 
e. tiempo y a cop iar m e cán ica­
mente el número de las rutas

que por a llí pason. De frases 
am ables, sim páticas o duras 
-se g ú n  el c a s o -  y a s í Mena c a ­
da jornada, que sólo, ap aren ­
temente, es la sucesión de una 
hora tras otra.

Se  acerca  la ruta 1 y los pa­
sajeros se agolpan  e n su afán  
de ab ord arla  a  pesor de venir 
muy lle n a ; casi no hay solución  
paro Víctor tratará de q Ue a l 
ómnibus entre la mayor canti­
dad de p asajeros, despedirá  
con un | cuidado familia! a  to­
dos sus sobrinos y Un silbido se­
ra la orden de partida para el 
conductor.

Intento llevar el buen curso de  
la entrevista, pero con cad a  
ómnibus que llega se t r u c a n  
las p reguntas; quedan sin em­

bargo a  mi lado un grupo de 
sobrinos hablando sin reparos 
del mejor inspector de la pro­
vincia.

El tío - d ic e  Juan A ra g ó n -  es 
tan eficiente qUe detiene hasta 
as guaguas que no pertenecen 

a esta parada; y n¡ hablar de 
su amabilidad, él se toma su 
profesión tan en serio que va 
más allá.

M arino V aldés secunda las 
palab ras de Ju an : Víctor no de­
ja partir el ómnibus hasta que

todo no está en regla, ayuda a 
los choferes e incluso si es ne­
cesario cruza la calle a los an­
cianos.

Y es todo a leg ría  este tío que  
los vecinos del lugar buscan  
con m iradas ansio sas cuando  
Hegan a  la p arad a, porque sí 
no está en el turno de m arras

no se escuchará  el buenos dios 
sobrino; algunos choferes n0 
cum plirán con la d iscip lina, ni 
todos los pasajeros sab rán  si 
su viaje está asegurado.

¿Todavía aquí mi sobrina? 
-m e  mira y a g re g a -  esa mu­
chacha ||e»a rato esperando el 
ómnibus. ¿Continuamos?

Si trabajo con empeño e s  p o r  
que me gusta lo que hago -e x  
p r e s a -  tengo mucho* amigos y 
se que todos me quieren, es 
muy lindo sentirse respetado, 
miembro d e  una gran familia! 

ra de la parada - t r a t o  de 
|  g u a r d a r  e l vo to  d e  confianza, 

P e ro  e s  im p o s ib le -  tengo 22  
hijos y 24 nietos, imagínese, yo 
ero músico.

Ese es uno de los motivos que 
lo mueve a trab a ja r con eficien­
cia, y formo mis líos con los 
choferes cuando no cumplen lo 
establecido; claro, aquí son po 
eos los que fallan, todos Co no 
cen el poder de| |ápiz.

La única vía de sa ca r copias  
de este original, |a  da el pro­
pio tío: yo hago t0 reglamen­
tado y eso es lo que correspon­
de a todos los inspectores, o al 
gunos no les gusta sudar la ro- 
5̂ 3, pero la camisa hay que c a -  
biarla todos los días.


